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nos revela que «el trabajo que he-
mos llevado a cabo con este códice, 
cuyo original se encuentra en la 
Biblioteca Británica, es sin duda 
fruto de las complicidades con las 
instituciones que los guardan. Es-
tos manuscritos tienen tanto valor 
que a los originales no tiene acceso 
prácticamente nadie. La Biblioteca 
aportó el permiso necesario para 
que pudiéramos acceder al autén-

tico y llegamos a un acuerdo. La 
ela- boración de esta 

réplica se tra-

P rensa de usillo para 
dorar, chiflas para re-
bajar la piel, filete 
para gofrar, piezas en 
latón para estampar, 

bruñidores, plegaderas o entena-
llas para ceñir nervios. Es proba-
ble que la nomenclatura que de-
fine las técnicas de inmaculada 
artesanía con las que la editorial 
M.Moleiro clona tesoros biblio-
gráficos remita a una belleza so-
nora comparable al resultado
material de sus funciones. Desde
códices milenarios  que enseñan
cómo convertir los metales en oro,
hasta piezas de cartografía ilustra-
das con exuberantes iluminacio-
nes procedentes de los albores del
Renacimiento o pergaminos que
resultaron fundamentales para
conocer en detalle la historia de la
lírica trovadoresca gallego-portu-
guesa, todos y cada uno de los
«casi originales» (denominación
con la que se refieren a las clona-
ciones de los incunables) que re-
plican desde esta editorial, consi-
derada la más prestigiosa del
mundo especializada en dicha
técnica, albergan un valor artísti-
co incalculable y constatan, entre
otras cosas, que la pervivencia del
romanticismo de los oficios ma-
nuales también es posible
en épocas de atropello di-
gital.
 El extraordinario códice «Discó-

rides de Cibo y Mattioli» es uno de
esos ejemplos divulgati-
vos y pictóricos

Marta Moleón. Madrid

La editorial M. Moleiro exhibe una 
treintena de réplicas de tesoros 

bibliográficos en el Jardín Botánico 

La belleza 
artesanal de los 

códices botánicos

capaces
de devol-
vernos al insusti-
tuible atractivo
del origen de las
cosas que la
e d i t o r i a l  ha
querido utilizar
como eje verte-
b r a d o r  d e
«Plantas y flores
curativas en los
códices ilumi-
nados (siglos X-
XVI), la nueva
exposición que propone el Real
Jardín Botánico y que se exhibirá
hasta el 22 de mayo en el Pabellón
Villanueva.

La primera calabaza
 Mientras recorremos atentamen-
te la sala y nos deleitamos  con el 
herbario de las «Grandes horas de 
Ana de Bretaña» –que contiene la 
primera ilustración de la calabaza 
en Europa–, curiosos tratados de 
alquimia y farmacología ilustra-
dos con originales miniaturas de 
estilo bizantino que recomenda-
ban aire y sueño para mantener la 

Manuel Moleiro 
sostiene el ejemplar de 

«Discórides de Cibo y 
Mattioli»

salud y evitar el estrés o una espec-
tacular compilación de mapas de 
la «Cartografía de los Descubri-
mientos», lujosamente decorada 
con flora y fauna exóticas que ser-
vía como espejo de las novedades 
que el Nuevo Mundo trajo en aquel 
momento a los europeos, Manuel 
Moleiro, fundador de la editorial, 

DónDe:  real Jardín Botánico. 
Madrid. CuánDo:  hasta el 22 de 
mayo. Cuánto: 6 euros. 

duce en tres años de trabajo allí. 
Cada página que clonamos hay 
que cotejarla con el original» expli-
ca sobre el  proceder habitual del 
equipo a la hora de acometer cada 
trabajo y antes de profundizar en 
el preciosismo y el esmero con el 
que se llevan a cabo los procesos 
de clonado: «En este caso, las pá-
ginas del  códice son de 
pergamino,por lo que nuestra re-
producción tiene el mismo papel 
que el original y para ello hay que 
fabricarlo. Tiene el mismo tacto, el 
mismo grosor, el mismo olor», 
añade. Por heroico que pueda pa-
recer, existe viabilidad en un nego-
cio como el que Moleiro represen-
ta y que lleva funcionando desde 
el 91, ya que el comprador de estos 
tesoros sabe que adquiere obras 
únicas e irrepetibles porque, como 
reconoce el editor, «hay un com-
ponente de enorme valentía y 
amor en lo que hacemos».
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